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      De amores y desamores


      Sergio Ortega Noriega


      Instituto de Investigaciones Históricas, UNAM


      Indagar acerca de la manera de cómo nuestros antepasados vivieron sus amores y desamores es una tentación ineludible para los historiadores que nos interesamos en conocer las minucias de lo cotidiano. En pocos tratados históricos tiene cabida el tema del amor porque, aparentemente, no tuvo trascendencia en los grandes fenómenos sociales. Sin embargo, algunos historiadores nos empeñamos en conocer los hechos del pasado desde la perspectiva en que los vivieron sus actores y, desde este punto de vista, el amor cobra la importancia de una de las actividades privilegiadas por el ser humano. Quienes así enfocamos el estudio de la historia creemos que nuestros antepasados vivieron el amor con el mismo empeño, ilusión y entrega con que lo buscamos los hombres y las mujeres del presente.


      Este libro es el resultado de la reflexión colectiva de un grupo de historiadores que formamos el Seminario de Historia de las Mentalidades, dedicados a escudriñar el pasado colonial de nuestra sociedad con la mirada a que antes nos referíamos. La reflexión sobre el tema del amor se inició con motivo de un ciclo de conferencias que expusimos en la Pinacoteca Virreinal durante los meses de julio y agosto de 1988 a solicitud de la Dirección de Literatura del Instituto Nacional de Bellas Artes (INBA). Posteriormente continuamos la tarea hasta completar el libro que ahora el lector tiene en sus manos.


      La parte medular de la obra consta de seis artículos en que se relatan sucesos vividos por hombres y mujeres de la abigarrada sociedad novohispana. En ellos aparecen diversos tipos de personas, desde gente menuda hasta señorones que ocupaban altos puestos de la burocracia virreinal. Hay, pues, ejemplos de la conducta de hombres y mujeres de las más diversas jerarquías sociales, en las desiguales condiciones de vida que a cada grupo correspondían. Pero todos ellos amaron y dejaron testimonio documental de algunas de sus vivencias. Es el amor, con sus riesgos, sus logros 'y sus fracasos, el denominador común bajo el cual enfocamos a los personajes de estas historias.


      Pero indagar acerca del amor no es cosa fácil; Realidad omnipresente pero inasible que resiste a todo intento de encerrarla en categorías intelectuales, porque su exuberancia desborda la rigidez de la lógica. Podemos reconocer al amor en cualquiera de sus impredecibles manifestaciones, pero no sabemos definirlo ni analizarlo. Conscientes de tantas limitaciones, lo que pretendemos en estos trabajos es mostrar las vivencias amorosas de algunos hombres y mujeres de la Nueva España que hemos conocido a través de numerosos documentos. Podremos también enunciar algunos comentarios sobre los comportamientos de nuestros personajes en relación a las normas que su sociedad aceptaba como las reglas, del bien amar. Es probable que cada grupo social reconociera su propia cultura del amor, mas por el momento sólo conocemos con cierta precisión el discurso oficial que, supuestamente, debía ser aceptado y cumplido por todos los miembros de la sociedad.


      Así pues, en esta obra mostraremos las formas en que diversos individuos novohispanos vivieron sus amores y desamores en las circunstancias concretas que su sociedad les ofrecía, aunque no podamos afirmar que tales o cuales comportamientos fueran los comunes en determinado grupo social, porque las fuentes documentales que manejamos no conforman una muestra representativa de los sectores étnicos y sociales. Lo que podemos ofrecer a nuestros lectores es una ventana abierta hacia el pasado colonial a naves de la que podrán observar a numerosos sujetos: jóvenes novio, artesanos, prostitutas, indios, estudiantes, clérigos, religiosas, oficiales del real gobierno, actrices, militares, en fin, una amplia gama de personillas y personajes con sus peculiares vivencias del amor y del desamor.


      


      Cómo, porqué y a quién se debía amar en la Nueva España


      Líneas arriba decíamos que en la sociedad novohispana hubo un discurso oficial sobre el amor y éste fue el difundido por la Iglesia católica como único verdadero y universal. A tal discurso nos referiremos en este apartado.


      En los textos fundamentales del cristianismo —el Nuevo Testamento— el tema del amor ocupa un lugar preponderante en cuanto que a través de esta realidad humana se expresan las nociones y actitudes religiosas de los seguidores de Jesucristo. En efecto, cuando el apóstol San Juan describe a la divinidad señala que el amor es su atributo esencial y al expresar los deberes fundamentales del cristiano indica que éstos se resumen en el mandamiento de amar a Dios y al prójimo de la manera como lo hizo jesucristo.1 En otras palabras, que la norma suprema de la moral cristiana es servir al prójimo, pues este es el signo del amor que Jesucristo vivió, según consta en el Evangelio.2


      A partir de los datos del Nuevo Testamento, varios pensadores cristianos ampliaron el discurso sobre el amor. Uno de ellos, Santo Tomás de Aquino, hizo en el siglo XIII una síntesis teológica que fue adoptada en la Nueva España corno el discurso oficial sobre el amor.


      La teología tomista no contiene la conceptualización del amor, sino más bien una descripción de las etapas progresivas por las que atraviesa el sujeto que ama hasta lograr el pleno desarrollo de su capacidad afectiva. Y en las características que descubre en el proceso del amor, el autor fundamenta las normas de conducta que el cristiano debe respetar para asegurar la consecución del objetivo final, esto es, amar en plenitud.


      El amor empieza —dice Santo Tomas— cuando percibimos la bondad de la persona amada, y es tal la fuerza con que este bien nos atrae que altera y transforma nuestra facultad afectiva Descubrimos la afinidad con la persona amada, la armonía y connaturalidad que a ella nos unen, lo que nos causa grata complacencia, o mejor dicho, la más profunda de las alegrías que podamos experimentar. Nuestra voluntad se enciende y se vigoriza para impulsarnos a buscar y a conseguir la exquisita riqueza que hemos descubierto, es decir, a la persona amada. Y en este momento decidirnos, con plena libertad, lanzarnos a la aventurada tarea de amar.


      Mas apenas nacido, el amor afronta los primeros riesgos. Puede ocurrir —y con frecuencia ocurre— que la complacencia llega a interesarnos más que la persona amada, es decir, buscamos el propio gozo, y la otra persona queda reducida al instrumento que lo proporciona. Este amor, que Santo Tomás llama de concupiscencia, tiene mucho de egoísmo; es un amor confinado entre las estrechas dimensiones del yo, un amor frustrado en su capacidad de crecer.


      Si logramos superar la trampa de la autocomplacencia y somos capaces de apreciar a la persona amada más que a nuestro propio gozo, la buscaremos para comunicarle todo el bien que podamos ofrecerle. A este amor depurado Santo Tomás lo llama de benevolencia (querer bien) porque evoluciona en el recto sentido que conduce a la madurez del amor humano. La manifestación extrema de este amor es el sacrificio de sí mismo para ofrecer un bien a la persona amada.


      Aunque el amor de benevolencia excluye al egoísmo, esto no significa que cuando así amarnos despreciemos la complacencia, es más, buscaremos acrecentarla logrando la reciprocidad por parte de la persona amada. Si alcanzamos esta reciprocidad habremos ascendido a una fase superior del amor, que es la amistad. La amistad es la conjunción de dos amores desinteresados.


      La amistad, una vez establecida, de suyo tiende a ser permanente. Es decir, las dos personas que se aman perseveran en el continuo y mutuo enriquecimiento; comparten todos los bienes que son capaces de crear, en especial el amor mismo, que es el valor más grande que como personas podemos ofrecer. Esta fase del crecimiento del amor —llamada comunión— es la última y más perfecta. Toda la fuerza del amor conduce a la comunión y en ella culmina. Si no se alcanza la comunión, el amor queda trunco e imperfecto.3


      De la descripción del amor que hemos esbozado podemos inferir algunas reflexiones que nos ayuden a orientar la indagación histórica en el mundo novohispano. Una primera consideración que se desprende de la exposición tomista es que el amor procede de la libre decisión del individuo que acepta construirlo. La libertad está presente desde el inicio del amor y lo acompaña en cada una de las acciones que sostienen su evolución.


      No menos relevante que la libertad es la permanencia de la persona en su decisión de amar. En efecto, el amor es un proceso continuo a lo largo de la vida que no admite regresión ni suspensión, so pena de malograrse. Así pues, la libertad y la perseverancia son elementos esenciales del amor y por tanto, dos de las fundamentales normas del bien amar.


      Si el amor es un proceso evolutivo que involucra toda la vida de una persona, también compromete todas las capacidades que como ser humano posee. En efecto, la maduración del amor en el largo plazo conlleva muchos riesgos de fracaso y, para sortearlos, ambos amantes deben poner en juego cuantos recursos estén a su alcance. El amor se desarrolla en la cotidianidad y todos los aconteceres, grandes y pequeños, sobre él inciden para su crecimiento o para su disminución; de la prudencia y sagacidad de los amantes depende que ocurra lo primero y no lo segundo.


      En el pensamiento tomista el amor se revela como una empresa aventurada, difícil de realizar; ardua, la más comprometedora que el hombre pueda emprender. Pero al mismo tiempo, el amor es la tarea imprescindible, la obra humana por excelencia, lo más valioso que el hombre puede hacer. Todo lo que el hombre es, al amor se orienta. El hombre fue creado para amar y solamente a través del amor alcanza la plenitud del ser hombre.


      En el discurso de Santo Tomás también se indica con precisión que debemos amar a Dios y a los hijos de Dios. En primer término a Dios, porque es la persona más amable y la que más nos ama. En segundo lugar a los hijos de Dios, que son nuestros prójimos. En el amor al prójimo Santo Tomás señala un orden de prioridades, según la cercanía del parentesco que con él nos une. Así, hay mayor obligación de amar a los padres, a los hijos y al cónyuge; mas el precepto del amor se extiende a todas las personas, incluyendo a los enemigos, porque así lo dispone el Evangelio. Es más, el hombre debe amarse a sí mismo, y esto lo logra cuando ama a Dios y al prójimo, porque al amar se proporciona a sí mismo el inestimable bien de desarrollar en plenitud sus facultades humanas.4


      Si el cristiano debe amar a todas las personas, desde Dios hasta sí mismo, se pueden distinguir diversas modalidades del amor dependiendo de la persona a la que se ama. Una será la forma de amar a Dios, otra a los padres, otra más al cónyuge, en fin, es vasta la gama de formas y matices que puede adoptar el amor.


      En todas estas formas del amor se cumplen las etapas antes señaladas; en todas se cumplen también las fundamentales normas de la libertad y de la perseverancia. Lo que difiere de una a otras formas son los actos concretos que expresan la comunión de los amantes. Es decir, son diferentes los bienes que podemos y debemos comunicar a la persona amada, según se trate de Dios, de nuestro padre, del cónyuge, o de cualquier otra persona.


      La teología tiene algo qué decir sobre cada una de las-formas del amor, pero sería prolijo reseñarlo. Porque así conviene a nuestras indagaciones históricas, nos concretaremos a detallar ciertas formas del amor que en la sociedad novohispana fueron institucionalizadas, es decir, se les construyó un marco jurídico para normar su ejercicio.


      


      El amor institucionalizado


      En el discurso tomista que hasta ahora hemos expuesto el amor se revela como un acto libre, personal e íntimo. La más íntima y personal decisión que podemos tomar es la de amar. Sin embargo, y sin perjuicio de estas características, la teología reconoce en el amor una dimensión social; es más, atribuye al amor la correcta integración de la sociedad. En la percepción evangélica del mundo no se concibe una sola relación social que no esté impregnada y vivificada por el amor. El mandamiento supremo de los cristianos así lo expresa: amar a todo prójimo de la manera como Cristo nos amó.


      Si el amor trasciende el ámbito de lo personal e irrumpe en el de lo social, la comunidad considera que puede y debe intervenir para regular aquellos aspectos del amor que directamente inciden en la conformación y estabilidad de la sociedad. En la Nueva España y en otras sociedades de la época, esta tarea había sido asumida por la Iglesia católica y se le reconocía como la autoridad competente para reglamentar lo concerniente al amor y para vigilar el cumplimiento de estas normas.


      Puede parecernos contradictorio el hecho de encerrar al amor en un marco institucional, porque la rigidez de las leyes tiende a sofocar la esencial libertad del acto amoroso. Sin embargo, en la Nueva España se pensaba que tal legislación contribuía a orientar el desarrollo del amor y a conseguir mejor sus importantes objetivos sociales.


      Dos formas del amor fueron institucionalizadas en la sociedad colonial: el amor de pareja y el amor consagrado por voto de castidad, a los que nos referiremos a continuación.


      


      El amor de pareja o conyugal


      El amor que une al hombre y a la mujer para integrar la pareja es el más celebrado en nuestra cultura y seguramente en muchas más. No es difícil entender el porqué de esta preferencia. El amor de pareja conduce a la realización más completa de la amistad que describe Santo Tomás, a la reciprocidad plena, a la comunión espiritual y física por la comunicación de los cuerpos, a los goces más intensos en lo afectivo y en lo corporal, pues este amor implica la unión sexual como indispensable medio para su crecimiento y maduración. Es tan fuerte, tan vehemente y universal el impulso hacia el amor de pareja, que pocos hombres y mujeres habrán dejado de experimentarlo y de apreciarlo corno una de sus vivencias más ricas y satisfactorias.


      El amor de pareja es también un símbolo religioso usada ya desde la cultura judía como una metáfora para describir, abstractos conceptos teológicos. Y aún las formas más desmaterializadas del amor, como el amor a Dios, han encontrado en el amor de pareja el medio mis adecuado para expresar las vivencias inexpresables; bástenos releer las páginas que nos legaron los poetas místicos del Siglo de Oro.


      Pues bien, esta forma privilegiada del amor humano fue cercada por riguroso marco jurídico con objeto de asegurar su correcto desarrollo y de salvaguardar sus importantes consecuencias sociales. En efecto, en la sociedad novohispana se consideraba que el amor de pareja sólo podía realizarse dentro de la institución matrimonial, porque este amor era el origen de la familia, la cual constituía la célula primordial de la sociedad. Así pues, quedó reglamentada, ritualizada y sujeta a control eclesiástico la manera aceptada de vivir el amor de pareja.


      No es oportuno exponer las complejas normas morales del matrimonio en la Nueva España Para orientar nuestra búsqueda histórica basta destacar algunos de los puntos que guardan relación directa con los comportamientos de los protagonistas de las historias que en este libro revisaremos.5


      Para garantizar la libertad de los novios en la concertación del matrimonio, la Iglesia había instituido la “información matrimonial”, que era una investigación realizada por el juez eclesiástico para comprobar que no existía impedimento al pretendido enlace, ni coacción alguna sobre la voluntad de los contrayentes. Cuando el juez aprobaba la información se celebraba el matrimonio, que era un acto ritual y solemne en que los novios declaraban su voluntad de unirse en matrimonio para construir el amor conyugal. Este acto debía realizarse de manera pública, ante la comunidad y testigos específicos, además, el acta se anotaba en los libros correspondientes como testimonio perpetuo. Las leyes establecían que esta decisión era irrevocable y que sólo se extinguía por la muerte de alguno de los cónyuges.


      Celebrado el matrimonio, la Iglesia imponía las leyes de la fidelidad y de la cohabitación. La fidelidad impedía a los esposos cualquier otra opción de vivir el amor de pareja, y la cohabitación obligaba a los cónyuges a vivir en común, bajo el mismo techo, para atender a las exigencias del crecimiento del amor.


      La información, el matrimonio, la fidelidad y la cohabitación eran los principales elementos institucionales para salvaguardar la libertad y la permanencia del amor de pareja.


      La Iglesia reconocía dos casos de excepción en que se permitía a los esposos interrumpir la construcción del amor conyugal, éstos eran la anulación del matrimonio y el divorcio. La anulación era un acto del juez eclesiástico, después de comprobar mediante juicio que la información había sido falseada, por el que declaraba la inexistencia del matrimonio contraído. El divorcio era también una declaración judicial por la que se eximía a los cónyuges de la obligación de cohabitar, cuando la vida común era insufrible para alguno de ellos, pero no suspendía la ley de la fidelidad, es decir, ninguno de los esposos podría emprender otra relación de pareja.


      


      El amor consagrado por voto de castidad


      En la sociedad novohispana existía también otra forma institucionalizada del amor, que era la opción propuesta a aquellas personas que, renunciando al amor de pareja, deseaban dedicar sus esfuerzos al servicio de la Iglesia. Esta forma de vida implicaba el voto de castidad perpetua y el ingreso al estado clerical o al religioso.


      Esta forma de construir el amor también tiene su fundamento en el Evangelio. La renuncia al amor de pareja se justifica por el deseo de alcanzar un bien mayor, como lo es la completa dedicación al servicio del prójimo, a ejemplo de San Pablo y del mismo Jesucristo. La Iglesia católica protegió y alentó esta forma de vivir el amor porque la existencia misma de la institución eclesiástica dependía de la conformación de sólidos y dinámicos cuerpos de clérigos, de religiosos y de religiosas.


      El marco institucional para el amor consagrado era semejante al del matrimonio. Había también una información previa mediante la cual constaba que no había impedimento para que el individuo ingresara a la clerecía o a alguna de las órdenes religiosas autorizadas, y también para comprobar que lo hacía por libre decisión.


      Venía después la emisión del voto de castidad. Los clérigos lo hacían al momento de recibir el orden del subdiaconado; los religiosos y religiosas, al efectuar la profesión. Estos actos eran públicos, ante testigos autorizados, y las actas quedaban registradas por escrito. El voto de castidad era irrevocable.


      Una vez efectuada la profesión religiosa o la recepción del subdiaconado, las personas quedaban sujetas a una forma de vida rígidamente normada por el derecho canónico y por las reglas propias de cada orden religiosa. Entre estas normas destacaba la obediencia a los superiores jerárquicos.


      Así pues, al marco institucional del amor consagrado también se orientaba a salvaguardar las exigencias fundaméntales del amor, es decir, la libertad y la permanencia.


      Como en el caso del matrimonio, la Iglesia también reconocía la interrupción de esta forma de vida mediante un acto llamado “dispensa de votos”. Es decir, la autoridad competente declaraba la anulación del voto, si, previo juicio, había encontrado motivos suficientes para ello. El individuo quedaba libre de las obligaciones contraídas y en posibilidad de casarse, si así lo deseaba.6


      En la sociedad novohispana era un uso aceptado que todas las personas, al llegar a la edad conveniente, tomaran estado, es decir, que optaran por una de las dos formas del amor institucionalizado. Los padres debían aconsejar a sus hijos en esta elección trascendental, pero sin violar la libertad de su1ecisión. Se pensaba que si todos los individuos tomaban estado y cumplían las normas institucionales, el crecimiento y la consolidación de la sociedad estaban asegurados.


      A la Iglesia también correspondía vigilar el cumplimiento de las leyes del matrimonio y de la vida consagrada. .Se le reconocían facultades para perseguir i los infractores, y en esta tarea era auxiliada por las autoridades civiles, quienes ejercían coacción física en contra de los remisos en acatar las normas institucionales del amor.


      


      Los desamores


      Para terminar esta breve-revisión de las normas oficiales del bien amar reconocidas en la Nueva España, resta decir dos palabras acerca del desamor. En la teología de Santo Tomás de Aquino no se usa el término “desamor”, pero sí se señala con claridad cuáles son los comportamientos humanos que impiden el amor o que lo destruyen, y éstos no son otros que los pecados o trasgresiones a la ley de Dios. En efecto, cualquier pecado lesiona el amor debido a Dios, porque la manifestación de este amor es el cumplimiento de los mandamientos El pecado también implica un mal para el prójimo y para sí mismo, lo que se opone a la obligación primordial del cristiano, que es amar.


      Si bien todo pecado daña al amor, Santo Tomás señala que existen ciertas pasiones como el odio, la envidia y la discordia que destruyen con violencia la capacidad de amar. Y una persona que no ama incurre en el más grave de los desamores, porque en la lógica del Evangelio es peor no amar que amar mal.7


      Con objeto de identificar los desamores de nuestros antepasados novohispanos, designaremos con este nombre a los actos que lesionan al proceso de crecimiento del amor, tanto en el prójimo como en la persona que los ejecuta. Será desamor lo que coarte la libertad o rompa la perseverancia del acto amoroso; en fin, consideraremos corno desamor a todo lo que se oponga al cumplimiento de las normas del bien amar que antes expusimos.


      En los actores de las historias que relataremos se descubren muchos actos desamorosos y pocos que manifiestan el amor logrado. Esto no significa que entre nuestros ancestros haya predominado el desamor. Lo que sucede es que los amores bien 'cumplidos pocas veces dejaron huella en los documentos que consultamos los historiadores, mientras que los desamores —como eran objeto de persecución— con mayor frecuencia quedaron registrados en los archivos judiciales. Además, bien examinados, muchos de estos desamores son de los que revelan que sí hay amor, un amor defectuoso, enfermizo o malogrado, pero amor al fin y al cabo. Hecha esta pertinente aclaración pasemos a ocuparnos de los desamores que se observan en nuestros relatos.


      Aunque el modeló institucionalizado del amor conyugal estipulaba la libertad de elección de la pareja y la protegía con la información matrimonial, sin embargo, este importante acto del amor sufrió muchos infortunios. En las familias de la élite novohispana se daba el hecho de que los padres u otros deudos intervenían de manera determinante en la concertación de las alianzas de los hijos. El interés económico, los prejuicios sociales o el deseo de lograr ventajosas relaciones, llegaron a pesar más que la libre elección de los jóvenes amantes. Sobre todo a finales de la era colonial se agudizó el rechazo a los “matrimonios desiguales”, así llamados los que parecían inconvenientes al interés o al lustre de las familias. Y en ocasiones, parece haber sido la prepotencia de los padres la que lesionaba el derecho de los hijos en este delicado asunto de la elección de pareja.


      Numerosos desamores de este tipo hallaremos en nuestras historias. Pero también podremos ver la lucha de algunos jóvenes por defender la libertad de su decisión amorosa; actitudes valientes y empecinadas en que se manifiesta la fuerza del amor de que habla el discurso teológico.


      A juzgar por la información contenida en nuestros documentos, desamores muy frecuentes en la sociedad novohispana fueron las violaciones a la norma de la permanencia del amor. En efecto, son abundantes los ejemplos que encontramos sobre la convivencia desamorada de muchas parejas, ya bajo la forma de las riñas conyugales y de las agresiones, o bien del mutuo desapego 'hasta llegar al abandono completo de la pareja y de los hijos.


      Encontramos también comportamientos más violatorios del precepto de permanecer en el amor, como, por ejemplo, lo es la bigamia, que no sólo implicaba el abandono del primer matrimonio, sino que añadía el agravante de elegir nueva pareja. Así se juzgaba a este comportamiento desde el punto de vista de las autoridades, porque los directamente implicados pensaban que, ante el fracaso de un amor, era preferible intentar la construcción de otro.


      Desamores frecuentes fueron las aventuras adulterinas de los cónyuges, sobre todo en los maridos, que, al parecer, no daban mucha importancia al precepto de la fidelidad. Otro desamor —más propio de las esposas— fue el divorcio que, si bien permitido por las autoridades, implicaba el abandono del compromiso de construir el amor hasta culminar en la comunión.


      Encontraremos también ejemplos de desamores fríos y calculados, como los de los padres que coartaron la libertad de sus hijos por el único interés de lograr una ventaja económica. Y otros casos en que veremos hermanados al amor y al desamor; tal fue la situación de clérigos y religiosas que, al imperativo llamado del amor de pareja, desconocieron los compromisos del amor consagrado que antes eligieran.


      Entre las personas cuya vida escudriñaremos se encuentran otras que podríamos calificar de amantes frívolos, porque su impulso amoroso no llegaba más allá de la autocomplacencia, es decir, buscaban uniones pasajeras y evadían la permanencia que caracteriza al amor. Veremos también a los amantes venales, o sea, aquellos que tasaron al acto amoroso como si fuera mercancía. En la sociedad novohispana se señalaba con afrentosos nombres a las mujeres que así corrompían el desinterés del amor. Sin embargo, de acuerdo con el discurso tomista, tan imputable o más imputable era el desamor a quien sufragaba el costo del acto envilecedor. Así lo percibió en aquella época sor Juana Inés de la Cruz, cuando escribió en sus célebres versos:


      ¿O cuál es más de culpar,


      aunque cualquiera mal haga:


      la que peca por la paga


      o el que paga por pecar?


      Una costumbre muy difundida entre nuestros antepasados novohispanos era el amancebamiento, nombre con que se designaba al hecho de establecer el amor de pareja sin las formalidades institucionales prescritas por la Iglesia. En esta forma de unión podían cumplirse las normas del bien amar, excepto una, el sometimiento al marco institucional. Sin embargo, esto bastó para que las autoridades coloniales —eclesiásticas y civiles— descalificaran a esta manera de amar y persiguieran a quienes así desacataban las leyes del amor conyugal.


      Al exponer la teología del amor humano señalamos que éste se desarrolla en la cotidianidad y que todos los aconteceres sobre él inciden para alentar su crecimiento o provocar su disminución. Así pues, hay una relación estrecha entre las condiciones de vida de las personas y el desarrollo de su capacidad de amar. Pero en muchos de los casos que en este libro relataremos se observa cómo las condiciones de vida de nuestros personajes eran producto de abusivas e injustas prácticas impuestas a los individuos de aquella sociedad. Entre los grupos de posición acomodada, era el interés de las familias el que primaba sobre la opción amorosa de los hijos. Para las personas de los estratos depauperados era la miseria el origen y acicate de muchos desamores, como la prostitución y las desavenencias conyugales.


      Fueron muchas y muy graves las adversas condiciones de vida que el imperio español creó para los hombres y las mujeres sujetos al régimen colonial. La desnutrición, el hambre, la ignorancia, el vilipendio, la indigencia, el alcoholismo, entre otros muchos infortunios fueron las vivencias cotidianas para la mayor parte de los novohispanos. Es claro que tales condiciones de vida poco ayudaban a construir el amor y mucho a exacerbar los desamores. ¿Pudieron nuestros antepasados cumplir las normas del bien amar en tales circunstancias? Si lo lograron fue a costa de grandes esfuerzos, pues la misma sociedad conspiraba para frustrar sus amores.


      Si a las acciones individuales que antes examinamos las llamamos desamores porque obstaculizaron o corrompieron el proceso de construcción del amor, a estas adversas condiciones de vida originadas en la forma de organización social, bien les podemos llamar el desamor social, porque también frustraron, envilecieron y desvirtuaron los amores de nuestros antepasados. Una atenta lectura de las historias que relataremos nos permitirá percibir la presencia del desamor social como fuente y origen de muchos desamores personales.


      Al repasar las historias de los amores y desamores de nuestros antepasados novohispanos podremos comprobar que la sociedad colonial fue rica en contradicciones, como todas las sociedades que conocemos. En efecto, nuestros ancestros amaron, amaron mucho y con pasión, pero con frecuencia al margen de las normas del bien amar que proclamaba el discurso cristiano. Amaron como corresponde a los hombres y mujeres de carne y hueso, con todas las incongruencias, fallas y fracasos que hoy descubrimos en nosotros mismos.


      Pero la más patente y paradójica de las contradicciones fue el desamor social. En efecto, en la sociedad novohispana se enseñaba que la más alta aspiración de los hombres y de las mujeres era construir el amor, se ordenaba a todos que amaran a ejemplo de Jesucristo, pero al mismo tiempo esta sociedad había creado, para la mayor parte de la población, los más graves obstáculos al desarrollo del amor.


      
        01 Véanse los siguientes textos: 1 Jn 4, 7-21; Jn 15, 9-15.


        02 Sobre el tema del amor en el Nuevo Testamento, véase: B. Olivier, “La charité”, en Initiation Théologique, t III, págs. 601-621, Editions du Cerf, París, 1952.


        03 Sobre la descripción del amor según Santo Tomás de Aquino, véase: B. Olivier, op. cit., págs. 631- 636.


        04 B. Olivier, op. cit., págs. 636-641,650-655.


        05 La exposición detallada de la moral matrimonial se puede ver en: Sergio Ortega Noriega, “El discurso teológico de Santo Tomás de Aquino sobre el matrimonio, la familia y los comportamientos sexuales”. Seminario de Historia de las Mentalidades. El placer de pecar y el afán de normar, Joaquín Mortiz- INAH, México, 1987. (Contrapuntos), págs. 15-78.


        06 La teología de Santo Tomás sobre el amor consagrado por voto de castidad se encuentra en: Summa Theológica 2-2, q. 184-189.


        07 Véase: Olivier, op. cit.,págs. 660-664.
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